
Bitacora de clase 

Victimas y Protagonistas

Cuento Sufí La Oveja y El Tigre

Título: "El Tigre Entre Ovejas"

Introducción:

En un lejano valle, habitaba una comunidad de ovejas conocidas por su amabilidad y 
cooperación. Un día, una oveja encontró a un pequeño tigre perdido en el bosque. Movida por 
la compasión, la oveja decidió llevar al tigre de regreso al rebaño y criarlo como uno de ellos.

Desarrollo:

El tigre, creciendo entre ovejas, adoptó sus hábitos y modales. Aunque era diferente, aprendió a 
pastar, balaba como una oveja y compartía la paz de la comunidad. Sin embargo, a medida que 
crecía, el tigre empezó a sentir una llamada interior, un instinto más salvaje que no podía 
ignorar.

Un día, tigres salvajes se acercaron al valle, recordándole al tigre su verdadera naturaleza. 
Sintiendo la llamada de la selva, el tigre decidió aventurarse fuera del valle para descubrir su 
lugar en el mundo.

Giro:

Lejos de las ovejas, el tigre se encontró con desafíos y peligros, pero también descubrió su 
fuerza y astucia. Mientras tanto, las ovejas, al principio desconcertadas, comenzaron a 
cuestionar su forma de vida tranquila.

Climax:

El tigre, ahora fuerte y valiente, tomó una decisión inesperada. Reconociendo su protagonismo y 
la necesidad de seguir su propio camino, decidió no regresar al valle. Dejó a las ovejas con la 
responsabilidad de liderar su propio destino. Las ovejas, inicialmente confundidas y quejándose 
de sentirse abandonadas, se enfrentaron a la realidad de su propia dependencia.

Conclusión:

En la travesía de "El Tigre Entre Ovejas", se revela una poderosa lección. Las ovejas, 
acostumbradas a depender del amo para resolver sus problemas, inicialmente se quejaron 
cuando el tigre eligió su propio camino. Este cuento ilustra cómo a veces, en la comodidad de la 



dependencia, las voces de queja se vuelven más fuertes que el deseo de ser protagonistas de 
sus propias vidas.

Las ovejas, al enfrentarse a la ausencia del tigre, descubrieron que tenían la capacidad de liderar 
y tomar decisiones. Sin embargo, el hábito arraigado de depender del amo les impedía 
reconocer su propio potencial. La queja se convirtió en un reflejo de su resistencia al cambio y a 
la asunción de responsabilidad.

Este cuento invita a reflexionar sobre el papel de la queja en nuestras vidas. ¿Nos quejamos 
para evadir la responsabilidad, esperando que alguien más resuelva nuestros problemas? ¿O 
reconocemos nuestra capacidad de ser protagonistas, incluso cuando el camino es desafiante? 
La historia sugiere que la verdadera autonomía yace en la capacidad de asumir el liderazgo de 
nuestras vidas, más allá de la queja y la dependencia.

ACTITUD OVEJA:

"Me llevan a pastear": Siguiendo pasivamente, sin cuestionar ni explorar más allá de los 
límites establecidos.
"Me arrean": Respondiendo a direcciones externas, sin iniciativa propia ni capacidad de 
elección independiente.
"Las cosas me pasan, soy inocente": Atribuyendo las experiencias a fuerzas externas, 
evitando la responsabilidad personal.
"Soy una víctima de las circunstancias": Adoptando un papel de pasividad, sintiéndose 
impotente frente a las situaciones.
"Usan mi lana y comen mi carne": Sintiéndose explotado o utilizado por otros, sin 
reconocer su capacidad de elección.
Pusilánime (Alma Pequeña): Careciendo de valentía o determinación para enfrentar 
desafíos y tomar control de su propia vida.

ACTITUD TIGRE:

Ruge: Expresando su presencia y poder, comunicando su fuerza y determinación.
Elige la presa: Seleccionando objetivos y metas con discernimiento y enfoque.
Elige cuándo come: Tomando decisiones sobre cuándo actuar y cuándo disfrutar de 
los frutos de sus esfuerzos.
Hace que las cosas pasen: Tomando la iniciativa para crear y dar forma a su propia 
realidad.
Magnánimo (Alma Grande): Poseyendo generosidad y nobleza en sus acciones, 
reconociendo su capacidad de impactar positivamente en su entorno.



ACTITUD VÍCTIMA:

Busca excusas y culpables: Evita asumir responsabilidad, buscando fuera de sí 
mismo razones para sus problemas.
La suerte es su esperanza: Deposita sus expectativas en factores externos, en lugar 
de tomar el control de su destino.
Hace solo lo que le dicen: Falta de iniciativa propia, siguiendo órdenes sin cuestionar 
ni tomar decisiones independientes.
Sigue al resto: Conformismo, adoptando la dirección de otros en lugar de liderar su 
propio camino.
El miedo la gobierna: Motivada por el temor, evitando riesgos y desafíos que 
podrían conducir al crecimiento.
No cree en su potencial: Subestima sus propias capacidades y posibilidades de 
cambiar su situación.

ACTITUD PROTAGONISTA:

Consigue sus propios resultados: Actúa de manera autónoma, tomando medidas para 
alcanzar sus metas y crear resultados.
Se hace responsable de lo que pasa: Asume la responsabilidad de sus elecciones y 
acciones, sin culpar a otros por sus circunstancias.
La suerte es un factor más: Reconoce que el esfuerzo y la toma de decisiones conscientes 
son clave, aunque la suerte también pueda desempeñar un papel.
Toma decisiones conscientes: Evalúa cuidadosamente las opciones y elige acciones 
basadas en sus objetivos y valores.
Cuestiona sus propios pensamientos: Reflexiona sobre sus creencias y perspectivas, 
ajustándolas según sea necesario para un crecimiento personal.
La pasión es su combustible: Encuentra motivación y energía en sus metas y pasiones.
Cree en sí mismo: Reconoce su propio potencial y tiene confianza en su capacidad para 
superar desafíos.



VÍCTIMAS Y PROTAGONISTAS:

La diferencia clave entre una mentalidad de víctima y una mentalidad de protagonista radica en 
la percepción del control y la responsabilidad sobre la propia vida.

VÍCTIMA:

Ente Pasivo: La persona con una mentalidad de víctima tiende a percibirse a sí misma como 
un ente pasivo en la vida, donde las circunstancias y eventos externos tienen un impacto 
significativo.
Fuerzas Externas: Atribuye su situación y experiencias a factores externos, como la suerte, 
otras personas o el entorno, sin reconocer su propio papel en la creación de su realidad.
Reactividad: Responde a los acontecimientos de la vida de manera reactiva, sintiéndose a 
merced de lo que sucede a su alrededor.

Ejemplo: Una persona con mentalidad de víctima podría culpar constantemente a su jefe por sus 
problemas laborales y sentir que su carrera está fuera de su control.

PROTAGONISTA:

Ente Activo: En cambio, el individuo con una mentalidad de protagonista se ve a sí mismo 
como un ente activo que tiene el poder de influir en su propia vida y tomar decisiones 
significativas.



Capacidad de Forjar el Destino: Reconoce su capacidad para forjar su propio destino, 
tomando medidas proactivas para lograr sus metas y superar desafíos.
Responsabilidad Personal: Acepta la responsabilidad personal por sus elecciones y 
acciones, reconociendo que tiene el control sobre cómo responde a las circunstancias.
Proactividad: Adopta una postura proactiva ante la vida, identificando metas, planificando 
acciones y tomando medidas para lograr resultados deseados.

Ejemplo: Un individuo con mentalidad de protagonista podría enfrentar desafíos en el trabajo 
tomando iniciativas para aprender nuevas habilidades y mejorar su desempeño, en lugar de 
culpar a factores externos.

En resumen, mientras que la mentalidad de víctima se caracteriza por la pasividad y la 
externalización de la responsabilidad, la mentalidad de protagonista se define por la acción, la 
asunción de responsabilidad y la creencia en la capacidad personal para dar forma a la propia 
vida.



FOCO DE LA VÍCTIMA:

La mentalidad de víctima se manifiesta a través de ciertos patrones de pensamiento y 
comportamiento que reflejan una falta de empoderamiento y responsabilidad. Aquí se detallan 
algunos aspectos del foco de la víctima:

Se Queja:

La persona con mentalidad de víctima tiende a quejarse frecuentemente sobre su 
situación, destacando lo que le falta o lo que le está afectando negativamente.

Culpa a Otros o a Sí Mismo:

Atribuye las dificultades y desafíos a factores externos o a sí misma, sin reconocer su 
capacidad para influir en la situación.

Actúa por Reacción:

Responde a eventos y circunstancias de manera reactiva, sin una planificación proactiva 
ni toma consciente de decisiones.

Vende Historias y Explica lo que no Logra:

Construye narrativas que justifican sus fracasos o la falta de logros, buscando 
explicaciones externas en lugar de asumir responsabilidad.

Se Cuenta Historias para Angustiarse y Enojarse:

Al relatar sus experiencias, tiende a enfocarse en aspectos negativos, generando 
emociones como la angustia y el enojo.

Gestiona la Escasez:

Adopta una mentalidad de escasez, enfocándose en lo que falta en lugar de en las 
oportunidades y recursos disponibles.

Busca la Comodidad (Evita el Riesgo):

Prefiere permanecer en su zona de confort, evitando situaciones desafiantes o riesgos 
que podrían llevar al crecimiento personal.

Depende de la Causalidad:

Atribuye los resultados de su vida principalmente a la suerte o a fuerzas externas, en 
lugar de reconocer su capacidad para influir en esos resultados.

Pregunta Clave de la Víctima:

"¿Por qué me está pasando esto a mí?"



Adoptar un enfoque de víctima puede limitar el crecimiento personal y la capacidad para crear 
cambios positivos, ya que implica una falta de control consciente sobre la propia vida y un 
énfasis en las limitaciones en lugar de en las posibilidades.

FOCO DEL PROTAGONISTA:

La mentalidad de protagonista se caracteriza por una actitud activa, propositiva y orientada a la 
acción. Aquí se describen algunos aspectos del foco del protagonista:

Propone:

En lugar de quejarse, el protagonista busca activamente soluciones y propuestas para 
mejorar su situación o abordar los desafíos.



Encuentra Soluciones:

Enfrenta los problemas con una mentalidad orientada a la resolución, identificando 
posibles soluciones y tomando medidas concretas.

Elige Cómo Accionar:

Toma decisiones conscientes sobre cómo abordar situaciones, en lugar de reaccionar de 
manera automática o pasiva.

Se Hace Cargo de los Resultados que Consigue:

Asume la responsabilidad de sus acciones y resultados, reconociendo su capacidad para 
influir en su propia vida.

Crea Conversaciones que Abren Posibilidades para la Acción:

Fomenta diálogos que generan ideas, posibilidades y enfoques constructivos, inspirando 
a otros a tomar medidas.

Articula su Estado de Ánimo con su Compromiso:

Conecta su estado emocional con su compromiso y objetivos, utilizando la motivación 
interna para impulsar la acción.

Promueve el Desarrollo Conjunto:

Busca colaboración y trabaja en equipo, reconociendo que el esfuerzo conjunto puede 
generar resultados más significativos.

Genera Realidades:

Entiende que sus acciones y decisiones contribuyen a la creación de su propia realidad, y 
trabaja activamente para construir la vida que desea.

Pregunta Clave del Protagonista:

"¿Qué más puedo hacer para lograrlo?"



La mentalidad de protagonista impulsa la toma de iniciativa, la creatividad y el compromiso con 
el propio desarrollo. En lugar de sentirse limitado por las circunstancias, el protagonista ve 
oportunidades para influir y crear un impacto positivo en su vida y en la de los demás.

En la encrucijada entre ser víctimas de las circunstancias o protagonistas de nuestra propia 
narrativa, reside la esencia de nuestra elección. La frase "Y si decidimos ser protagonistas en 
lugar de víctimas…" invita a una profunda reflexión sobre el poder de nuestra mentalidad y la 
dirección que queremos darle a nuestra existencia.

Cuando optamos por la mentalidad de víctima, a menudo perdemos tiempo y energía culpando 
a los demás o a las circunstancias externas por nuestras dificultades. Esta actitud nos sitúa en 
una posición pasiva, donde las fuerzas externas determinan nuestro destino. Cada obstáculo se 
percibe como un golpe del destino, y la responsabilidad se diluye en una maraña de quejas y 
lamentaciones.

En cambio, la elección de ser protagonistas implica un giro radical. Nos convertimos en 
arquitectos conscientes de nuestra propia realidad. Dejamos de buscar culpables y empezamos 
a diseñar soluciones. La energía que antes se invertía en quejas se redirige hacia la construcción 
de la vida que anhelamos vivir.

En esta nueva mentalidad, reconocemos que nuestras decisiones, acciones y actitudes tienen un 
impacto directo en la calidad de nuestra existencia. No somos simples observadores de la vida, 
sino participantes activos en su creación. La pregunta clave, "¿Qué más puedo hacer para 
lograrlo?", se convierte en nuestro lema, impulsándonos a buscar constantemente maneras de 
mejorar, aprender y avanzar.



Al adoptar la mentalidad de protagonista, no solo nos liberamos de la carga de la victimización, 
sino que también abrazamos la capacidad de dar forma a nuestro destino. En lugar de esperar a 
que la vida nos suceda, nos convertimos en agentes de cambio. Esta elección no solo transforma 
nuestra perspectiva individual, sino que también inspira a quienes nos rodean, demostrando 
que cada uno tiene el poder de ser el autor de su propia historia.


